










"Entonces, la experiencia de estar en Francia me hizo entender un poco más el
carácter particularista que tiene las ideas filosóficas. Lo que a uno le aparece
aquí como universal en realidad es francés o alemán. Entonces, me pregunté por
qué no hacer eso en relación con Chile, si yo quiero estar en Latinoamérica, en
Chile, no quiero ser un trasplantado en Europa... Tenemos por ejemplo, la
recepción de las ideas marxistas en Chile, desde el momento en que empieza a
llegar Althusser. En gran medida - y es lo que se recibe de él - se quiere hacer del
marxismo un trabajo de tipo científico y esa es una distinción fuerte: la ciencia y
la ideología. Sin embargo, en Chile, los marxistas althusserianos se planteaban el
marxismo como ciencia, pero ¿por qué? Ese debate del marxismo como ciencia
es un debate francés, pero lo puedes interpretar de otras formas también. Y es un
debate francés que tiene que ver con los títulos de nobleza del marxismo en la
academia francesa. Porque para tener un título de nobleza adecuado en la
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academia francesa el marxismo tenía que pasar por ciencia y tenía que adecuarse
a los estándares de las ciencias humanas, o sea, a los estándares de la
antropología de Levi-Strauss, del psicoanálisis lacaniano, etc. Entonces esto que
a ti te podría llegar como una cuestión universalista, tenía que ver con una
discusión franco-francesa. Y es claro que tiene un interés general, obviamente,
pero se pierde mucho de contexto y esas son cosas que aprendí en Francia." 1
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"Una de las ideas centrales es que la constitución de una identidad está siempre
basada en la exclusión de algo y en el establecimiento de una violenta jerarquía
entre los dos polos resultantes: forma-contenido; esencia-accidente,
blanco-negro, hombre-mujer, etc. Esto significa que no hay identidad que se
autoconstituya y que no sea construida como diferencia y que toda objetividad
social es, en última instancia, política y revela las huellas de la exclusión que
hizo posible su constitución, a la cual podemos denominar "exterior
constitutivo". Como consecuencia, todos los sistemas de relaciones sociales
implican, en cierta medida, relaciones de poder, puesto que la construcción de
una identidad social es un acto de poder" 5 .
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“Es un texto que lo he trabajado en algunas clases y que me parece notable. No
porque uno pueda estar de acuerdo con todos los planteamientos de Rancière,
sino porque plantea una postura de comienzo de la educación que me parece
fundamental analizarla si tu piensas la cosa de matrices; creo que ahí hay una
cuestión interesante. Es algo así como agarrar dos matrices lógicas del
pensamiento sobre la educación que son radicalmente distintas y que parten de
axiomas distintos. Por un lado, el axioma por el cual la educación chilena y la
educación en general parecen sostenerse o parecen haberse sostenido durante
tanto tiempo: el axioma de la desigualdad como comienzo. Esta es una
desigualdad que ha medida que uno avanza tiene que tratar de suprimir, superar,
pero que efectivamente, y eso es lo interesante del trabajo de Rancière, se
constata en ese mismo proceder como insuperable. Ese cambio axiomático
postula que no se puede y no se debe partir desde el axioma de la desigualdad,
sino que hay que partir del axioma de la igualdad. En educación yo creo que ese
sería una clave a partir de la cual se podría comenzar a discutir algo interesante,
en relación con la educación, con la academia y con la institucionalidad
académica.” 40
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"La universidad de Chile fue una de las obras institucionales más macizas del
siglo XIX chileno. Ella fue la columna vertebral de la educación pública, de la vida
intelectual y de la formación de la elite dirigente. En la memoria intelectual del
país, su formación es parte del 'mito de los orígenes', es la casa de Bello. En los
textos figura como la gran obra del periodo presidencial de Manuel Bulnes y la
mejor demostración de la estabilidad política e institucional que entonces se
inaugura. Para los cientos de miles de alumnos que han pasado por sus aulas en
este siglo y medio, la Universidad de Chile es precisamente eso: la universidad
de Chile. Su importancia no requiera requerir demostración. Sin embargo, la
preocupación historiográfica en torno a ella ha sido menor que el aura que la
rodea" 44 .
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"Con la transformación en sedes de los colegios universitarios de provincias y
escuelas de Valparaíso, la Universidad de Chile dio un nuevo pasó trascendental
en la descentralización y desconcentración de la educación superior en Chile.
Nueve sedes universitarias que cubrían gran parte del territorio nacional,
desarrollándose vigorosamente, con un margen de autonomía razonable recién
conquistado en los Plenarios de septiembre de 1968 para facilitar su propia
conducción y contribuir al desarrollo de sus respectivas regiones, constituyeron
un aporte sin precedentes en la historia del país y de Latinoamérica. "Este aporte
no surgió de la nada, ya que venía gestándose desde hacía más de ocho años y
sirviendo a sus respectivas comunidades, principalmente a sus jóvenes que
comenzaron a forjar su propio destino, sin tener que emigrar a las grandes
universidades nacionales." 45











"Pese a ello, tales Facultades no tuvieron en un principio un carácter docente; las
cátedras de instrucción superior se impartían en el Instituto Nacional. En su
primera fase, la tarea de la Universidad fue más bien la de dirigir la educación y la
de otorgar grados académicos, en concordancia con el concepto de 'Academia'
bajo cuya impronta la concibió Bello. Por el contrario Domeyko se propuso fundir
la labor del académico con la del docente. Para tal fin postuló la separación de la
educación secundaria de la superior y preconizó la ligazón de estas últimas a la
Facultades. Aquella idea se sustituyo con la ley de 1879. Por intermedio de
aquella ley se reglamentó el acceso a la enseñanza superior y se redefinió el
estatuto del 'académico' en el de 'profesor'. No obstante, sólo desde 1889, con la
creación del Instituto Pedagógico, la facultad de Filosofía adquirió un rol de
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docencia superior, lo cual motivo el cambio de su nombre originario por el de
Facultad de Filosofía y Educación." 57
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“Desde el punto de vista ideológico en ese momento en el Departamento de
Filosofía no había más que dos tipos de alumnos: la Unión de Estudiantes
Católicos del Pedagógico (UCP) y los masones. Éste era un reflejo esclerotizado
en el interior de la Universidad de la pugna del siglo XIX entre la Iglesia y el
Estado. En todo el resto de la Universidad de Chile los alumnos representaban el
espectro político de la época: había radicales, socialistas, comunistas,
demócratas cristianos, conservadores. En el Pedagógico no había más que
laicos y beatos, Estado e Iglesia. Entonces yo me revelaba contra eso; no calzaba
porque no era ni masona ni beata y eso se transformaba también en una pugna
con los profesores que no eran más que dos tipos: católicos o masones.
Entonces, no te diré la cantidad de huelgas, la cantidad de tomas que hicimos y
la cantidad de injusticias que cometimos también. Porque en esta lucha se
cometen muchas injusticias con los profesores, por ejemplo. Con profesores
muy dignos y que me enseñaron muchas cosas, pero contra los que también
estuve en contra, a veces. Yo recopilo, por ejemplo, la obra de Jorge Millas, pero
le tiré huevos. La lucha política en el país, entonces, fue subiendo de tono en esa
época. Sube Frei Montalva al gobierno y, ahora que pasa el tiempo, pienso que
fue su gobierno más que el gobierno de Allende el que produce la fractura. Frei
comienza la Reforma Agraria que significó la ruptura de la estructura de tenencia
y propiedad que venía de la colonia; esto significa el fin del latifundio y eso
supone la quiebra de la derecha. Esto igualmente lo hace junto con una Reforma
Educacional. Entonces, comienza en los años '60 a ingresar una gran cantidad de
alumnos que antes no llegaba y, que pueden llegar sólo por la Reforma de Frei a
la Universidad de Chile, que era ‘la’ Universidad. No había esa pletora de
universidades espantosas que existe ahora: sólo estaba la Universidad de Chile y
la Católica. Y se empieza a responder a esta llegada de alumnos masiva sin tener
tiempos para modificar las estructuras que pudieran absorberlos, se produce una
presión interna tremenda... Y tan rápido se desencadenan las fuerzas sociales
que inmediatamente pierde la DC y gana la izquierda y todo esto muy
aceleradamente y a mucha presión. Entonces, al interior de la Universidad, esta
gran masa de estudiantes muy politizados que viene llegando, producen un
choque con la estructura dicotómica de beatos y masones que había y se
produce una explosión. El Pedagógico se transforma en una especie de centro de
efervescencia política, donde se cometen todo tipo de excesos, todo tipo de
injusticas. En ese momento, un grupo de profesores del Departamento de
Filosofía [del Pedagógico] creamos un Departamento de Filosofía en la Sede
Norte... Aunque nosotros estabamos yéndonos del Pedagógico como una forma
de protesta por la exacerbación a que había llegado la violencia, por la situación
al interior del Pedagógico, nosotros fuimos aprobados por moros y cristianos
como Departamento de Filosofia nuevo y se creo esta nueva identidad chiquitita
en el '71 para ser cerrada el '75..” 68
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“…Te voy a hablar de mi experiencia; yo entre a estudiar el año ’82 a la
Universidad de Chile. Yo no conocí la universidad gratuita, no sé como habrá
sido. Yo estudie con crédito fiscal y tienes que empezar a pagar dos años
después de egresado. Yo ya pague todo eso, en realidad no lo hice porque
estuve algún tiempo sin trabajo y postergue, pero yo estudie con ese tipo de
financiamiento. Evidentemente que es terrible… Yo partí con los cambios
económicos ya instalados, la universidad era pagada y en ese momento estaba
inserto y había que endeudarse. 80





"La ausencia de un pensamiento fundamental sobre la universidad, sin embargo,
no sería sólo cuestión de la actual coyuntura en que la universidad transita del
Estado al Mercado; en que el Estado hace efectivo el traspaso de la
responsabilidad educativa la mercado, cuestión que oficialmente recibe el
nombre de 'modernización de la educación'. Mientras la Universidad de Chile fue
aparato pedagógico de Estado, tampoco se hizo preguntas fundamentales. La
universidad nacional chilena no sólo no fue reflexivamente autónoma respecto
de los intereses del Estado moderno; fue, en general, su cómplice. Lo fue,
necesariamente, cuando formó parte del proceso de creación del Estado
moderno; lo ha sido en periodos de democracia; lo fue durante la dictadura y lo
es ahora en el evento de 'extinción del Estado'. Es imprescindible analizar por
qué la universidad la universidad moderna en Chile careció de pensamiento
fundamental, de una facultad de filosofía en sentido kantiano. Y por qué sólo en
el momento de la extinción de la universidad Estatal - extinción de manos del
propio Estado moderno que decide 'auto-extinguirse' o transitarse
post-estatalmente al mercado, mediante los regímenes militares - surgen
preguntas que no surgieron, que no pudieron surgir, ni siquiera en el momento
de la fundación de la universidad moderna en el s. XIX. La Universidad de Chile
nunca pensó su fundamento. Ni siquiera en el momento 'fundacional', con
Andrés Bello. No era necesario. No era posible hacerlo, en la medida en que la
universidad nunca necesitó, acá, ser filosóficamente fundada. Pues aquí sólo se
repetía, más o menos paródicamente, lo que había sido fundado en la
modernidad europea. Si la universidad fue instalada acá, ello no se debió a una
decisión moderna reflexionante, sino a un interés inercial e instrumental; a unas
urgencias de disponerse el Estado nacional chileno en la modernidad, en la
reiteración 'criolla' de la filosofía europea de la libertad y del progreso. “Lo
preeminente de esta convocatoria respecto de otras - preeminencia que puede
ser también espejismo del mercado - es que repite las preguntas originalmente
fundantes de la universidad moderna europea. Y las repite mecánicamente ahora,
en castellano, según la necesidad que da a todo evento la proximidad de la
muerte” 87 .
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